
Fue en 1997 cuando Natalia Portu-
gueis, magíster en Teoría e Histo-
ria del Arte, vio por primera vez

“Patrocinio de San José” (1744) del ar-
tista altoperuano Gaspar Miguel de Be-
rrío, en el Museo Nacional de Bellas Ar-
tes. “Me capturó desde que la conocí”,
recuerda. El cuadro, parte de la colec-
ción colonial de la institución, despertó
su curiosidad; sin embargo, no encon-
tró mucha información sobre él. Se sa-
bía poco sobre sus orígenes y no había
estudios dedicados a desentrañarla.
“¿Por qué se exhibe esta obra y nadie
conoce sobre ella?”, fue la pregunta que
se hizo la investigadora y que derivó en
el libro “El patrocinio de san José. El im-
perio de una imagen”.

La pintura retrata a san José de Naza-
ret al centro. La figura, con su manto

extendido, cobija a 22 san-
tos. Lo acompañan ángeles y
figuras divinas como la Vir-
gen María y la Santísima Tri-
nidad, quienes observan des-
de las nubes. 

Adquirida en 1965, esta
obra ha sido reproducida en
catálogos, libros, y utilizada en
múltiples ocasiones como ros-
tro del MNBA. Durante sus
primeros 50 años en el museo,
estuvo expuesta cerca de un 70 por
ciento del tiempo. “Es muchísimo si
consideras que hay una colección de
6.200 obras”, señala Portugueis. A pe-
sar de su protagonismo, los textos que
la mencionaron en este período fueron
escasos y tendieron a caer en interpre-
taciones generales, sin profundizar en
sus análisis y su historia.

Para contrarrestar este desconoci-

miento, en su libro, que abarca desde
1965 hasta 2015, Portugueis indaga en
la trayectoria histórica y museográfica
de la pintura. Revisa su contexto de
producción y analiza la recepción que
tuvo. Utiliza la obra, además, como
ejemplo para reflexionar sobre cómo se
ha contado la historia del arte en Chile.
Asimismo, identifica a las figuras re-
presentadas y plantea dos posibles in-
terpretaciones sobre su sentido.

La investigación se ex-
tendió por casi 20 años y
contempló entrevistas a
especialistas, revisiones
bibliográficas e, incluso,
viajes a Bolivia para exa-
minar otras obras de Gas-
par Miguel de Berrío.

El libro, financiado por
el Fondo del Patrimonio
Cultural, se puede en-
contrar gratis en el sitio
Patrociniodesanjose.cl.
Está disponible en forma-
to e-book y cuenta con ele-

mentos dinámicos, incluyendo páginas
en las que se puede interactuar con las
figuras representadas en el cuadro.
“Estoy consciente de que el arte colo-
nial no es algo masivo, pero me interesa
que llegue a un público no especialista
en historia del arte”, expresa.

La pintura se puede ver en la exposi-
ción “145 años: Historias de una Colec-
ción”, que se exhibe actualmente en el
Museo Nacional de Bellas Artes.

Investigación revela la historia olvidada de
la pintura “Patrocinio de San José”

LA OBRA SE EXPONE EN EL MUSEO DE BELLAS ARTES:

CATALINA ROJAS GAETE

“Patrocinio de san José” fue adquirido por el
MNBA en 1965.
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La licenciada en Arte Natalia Portugueis reconstruye la
trayectoria de este cuadro y propone un profundo análisis.

Decía que dormía solo
tres o cuatro horas y
que amanecía con la
pluma en la mano. Se-

gún Rubén Darío, era capaz de
escribir sus libros en menos
tiempo del que demoraban en
leerse. Bartolomé Mitre llegó a
llamarlo el “Hércules de la lite-
ratura chilena”. Escribió dema-
siado, tanto que hay quienes cre-
en que el legado de Benjamín Vi-
cuña Mackenna más que por li-
bros está compuesto por una
biblioteca completa de su auto-
ría. Y aún así, es quedarse cortos,
porque sus investigaciones y es-
critos son también pilares de la
República de Chile que se formó
en el siglo XIX. 

Pionero en el estudio de la his-
toria de Chile, pero también po-
lítico decisivo y responsable de
la mayor transformación urbana
de Santiago en el siglo XIX, Vicu-
ña Mackenna fue un intelectual
movido por el deseo de hacer
transformar el país. “Siempre
concibió la historia como un me-
dio para crear sentimientos na-
cionales, comunidades imagina-
das de ciudadanos afines pese a
sus diferencias. Y entendió el ar-
te de las biografías como una
manera de establecer un pante-
ón nacional capaz de ofrecer mo-
delos de conducta para el ejerci-
cio del liderazgo nacional y el
compromiso cívico en el presen-
te”, asegura el historiador Ma-
nuel Vicuña (Santiago, 1970),
que lo perfiló en el libro “Un
juez en los infiernos”.

Publicado originalmente en
2009, “Un juez en los infiernos”
acaba de ser reeditado por edito-
rial Crítica cuando se cumplen
140 años de la muerte del famo-
so intendente. Antes que ser una
biografía, se trata de una serie de

ensayos que perfilan a Vicuña
Mackenna. La cronología de su
vida aparece inevitablemente,
pero el libro opta por seguir la
pista de su trabajo de investiga-
dor para reconstruir, de paso,

los orígenes de la historiografía
local y sus tensiones con la polí-
tica. Quizás pueda leerse el ori-
gen de la labor de ensayista que
ha seguido Vicuña en libros co-
mo “Fuera de campo” (2014),

“Reconstitución de
escena” (2016) o “A la
sombra” (2025), en
que retratando perso-
najes y episodios his-
tóricos con soltura se
ha liberado de las ata-
duras de la historio-
grafía clásica.

UN PRECURSOR

Miembro a los 18
años de la Sociedad de

la Igualdad, Vicuña Mackenna
tuvo una agitada vida política: el
presidente Manuel Montt lo en-
vió al destierro dos veces, en
1851y 1859, por adherir a revolu-
ciones. De regreso en 1863, fue
diputado y senador, lideró una
remodelación de la capital como
intendente y fue candidato de la
Presidencia en 1876. Murió reti-
rado de la vida pública, a los 55
años, dejando toda una bibliote-
ca con sus obras. En su bibliogra-
fía se cuenta el titánico libro “El
ostracismo del general Bernardo
O’Higgins”, como también nu-

merosas biografías que investi-
gó como si fuera un reportero al
calor de los hechos y perfiles de
leyendas como Catalina de los
Ríos Lisperguer, la Quintrala.
“Fue el más multifacético de los
autores chilenos del siglo XIX”,
anota Vicuña, decano de la Fa-
cultad de Ciencias Sociales y
Humanidades de la UDP. 

Sin embargo, el estatus de Vi-
cuña Mackenna hoy parece es-
tar está recluido a las bibliote-
cas. “En el panteón de los histo-
riadores no está. Sus libros están
fuera de circulación. Práctica-
mente no tiene lectores. Hasta
dónde sé, brilla por su ausencia
en las bibliografías de las uni-
versidades. El siglo XX consagró
a Barros Arana como el historia-
dor más sólido del XIX. En la
medida en que la historia aspira-
ba a ser una disciplina con pre-
tensiones científicas, se lo fue re-
legando al margen del oficio por
demasiado literario, por dema-
siado novelesco. Una lástima”,
dice Vicuña. “Tampoco sobrevi-
ve su memoria como político
más allá de los estudios especia-
lizados sobre el siglo XIX. Lo
que más queda, me parece, es la
obra que realizó como intenden-
te de Santiago, su trabajo como
urbanista. El cerro Santa Lucía
tal vez sea lo más fotogénico de
su legado”, añade.

—Teniendo en cuenta que
plantea que Vicuña Mackenna

no siempre es un historiador pu-
ro, sino que muchas veces cruza
los límites hacia lo literario,
¿cuál es la mejor manera de leer-
lo hoy? 

“A Vicuña Mackenna hay que
leerlo como un historiador que a
la vez que investigaba sobre el
pasado del país, componía pie-
zas literarias con una prosa que
llegó a electrizar a sus lectores, y
que aún reverbera en el presen-
te. Estamos hablando de un his-
toriador que trabajó cuando la
historia aún no era una discipli-
na formal, consagrada en los cu-
rrículos universitarios. Eso su-
ponía riesgos metodológicos.
También daba más libertad a la
imaginación literaria. Vicuña
Mackenna usó esa libertad, a ve-
ces, de manera extrema, al mis-
mo tiempo que se afanaba reco-
lectando documentos antiguos y
testimonios de los protagonistas
de la época, hasta armar un ar-
chivo personal considerable,
que fue la base de su producción
historiográfica”.

—¿Fue un precursor del ensa-
yo chileno?

“Diría que sí. Y no solo del
ensayo. También de la crónica,
del reportaje, de la historia del
presente, de la historia medio-
ambiental, de la escritura de
perfiles biográficos, de la litera-
tura de viajes con sentido de las
urgencias de una nación en
construcción. Vicuña Macken-
na fue un historiador y escritor
que quiso vivir de su pluma: in-
tercambiar oro por tinta, como
él decía. Lo logró, aunque tra-
bajando sin descanso. Para ha-
cerlo se relacionó estrechamen-
te con editores, obreros de im-
prenta y periódicos. Y escribió
en casi todos los géneros dispo-
nibles en el siglo XX, con excep-
ción de la ficción”.

Libro reconstruye la vida intelectual del
incansable Vicuña Mackenna

Figura central de la historiografía chilena, pero también político y urbanista, Benjamín
Vicuña Mackenna es perfilado por Manuel Vicuña en el libro “Un juez en los
infiernos”. “Fue el más multifacético de los autores chilenos del siglo XIX”, dice. 

ROBERTO CAREAGA C. 

Vicuña Mac-
kenna retrata-
do por el pintor
Marcial Plaza
Ferrand.

Manuel Vicuña,
decano de Ciencias
Sociales y Humani-
dades de la UDP. 
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¿Baipasear?
Derivado de baipás (adaptación del
inglés bypass), el verbo baipasear
significa “evitar o sortear algo o a
alguien, especialmente por
considerarlo un obstáculo” o “pasar
por alto una instancia jerárquica”,
según el Diccionario de la lengua
española. Aunque es un uso
coloquial frecuente en América,
existen alternativas más formales
como soslayar, evitar, eludir o
pasar por alto.

¿Policíaco o policiaco?
Ambas acentuaciones son válidas,
policíaco (con hiato) y policiaco
(con diptongo). Se emplea en
español con el significado de
“perteneciente o relativo a la
policía” y, en el caso de una novela
o película, “que tiene por tema la
investigación de un delito”. Si bien
ambas grafías son correctas, para
referirse a lo estrictamente relativo
a la institución, es preferible el
adjetivo policial.

¿LO DIGO BIEN?
La Academia Chilena 
de la Lengua propone
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